MENS SANA IN CORPORE INSEPULTO

Se preguntaba Horacio, ese pedazo de poeta satírico romano que nació posteriormente a  muchas de nuestras folclóricas, ¿qué es lo que nos impide a los hombres decir la verdad con humor? Pues nada, Horacio, nada, no es fácil, pero impedirlo no hay nada que lo impida. Y por eso hoy quiero contarles cuatro cosillas sobre el deporte. Sí, me ha dado por ahí. Quien bien me conoce sabe que soy un amante mediano del deporte y no me molesta, es más, en muchas ocasiones he visto, sin fatigarme especialmente, jugar un par de sets a Nadal, cómodamente sentado en mi sillón. Lo que pasa es que hay cosas del deporte que no acabo de entender. Analicemos el más famoso, el más recomendado por todos los médicos, les hablo del andar. Hoy en día es raro, muy raro, que se pueda visitar a un galeno y no te diga que si quieres gozar de una buena salud tienes que beber más agua, comer menos y andar más, (pero con la condición de que ya goces de una salud perfecta, ¡ojo!). Hay que andar, andar es muy bueno (un médico, y no es broma, me recomendó que me comprase un podómetro y diera cada día unos ¡35.000 pasos!, todavía me pregunto qué quería ese hombre que hiciese yo en China), andando te encuentras mucho mejor… pues no voy a decir que no, pero lo cierto es que no pueden imaginarse lo desmoralizador que resulta dar “la vuelta del tonto”;  sales de casa, bajas por el Norte, tuerces al Este, subes por el sur y girando el Oeste vuelves a estar donde has empezado, aunque eso sí, más sudado, más cansado y más hasta los cojones de ser tan bobo. ¿Más? Bueno, lo de las bicicletas ya es para morirse. Mi primera bicicleta, que era de color verde y manillares de caballero, me la regalaron mis padres al aprobar la Reválida de 4º. Y ¿saben para qué? Pues para que anduviera en bicicleta y, con ella, y sobre todo con ellas y ellos, pasara un verano delicioso yendo a Cantabria o a cualquier regato de los muchos que había por la carretera de Soria a coger unos cangrejos para merendar. Pero hoy, no sé por qué, no ves a nadie montar en bicicleta, hoy ves a unos ciclistas que se han debido de perder en la primera rotonda al iniciar la Vuelta a Murcia y han venido a parar a la terraza del Viena, donde tan ricamente y a la sombrita te estás tomando el vermú, mientras lees el periódico. Oiga, unos individuos con las apariencias más extrañas: piernas depiladamente brillantes y brillantemente depiladas, pantaloncito ajustado “marcapaquete” con refuerzo de gutapercha en el culo, gafas con cristales color naranja, camisetas ajustadísimas con el anagrama de “Harinas Manolito” y unos gorros, ridículos a más no poder, que parece que en lugar de gorro llevan el tubular de repuesto enroscado en la cabeza. No entiendo nada. ¿Más?, más. El otro día estuve en un pueblito de las provincias vascongadas, pueblito éste al que no pienso volver y vi un festival (sí, lo llamaban festival-de fiesta-) de levantamiento de piedra. Oiga, la cosa más chorra que puede uno echarse a la cara. Escenario: una plaza de pueblo, entramado de cuerdas con banderitas de papel, una tarima y reposando sobre ella un cacho piedra esférica de ciento y pico de kilos. Pues bien, se subía un tío, todo rebozado en polvos de harina, se desriñonaba para subírsela a la barriga, de allí al hombro, luego una vuelta por el cuello y al suelo otra vez, ¡al mismo sitio de dónde la había cogido! Pero bueno, ¿nos estamos volviendo locos o qué? Si pensabas dejarla donde estaba, ¿me quieres decir para qué cojones la coges? Y así podría seguir y no acabar, pero termino con un llamado deporte que es el que me tiene hablando solo. La marcha olímpica. Imaginen: una carrera, cientos de tíos en la salida con un único objetivo, llegar los primeros a una meta que está a no sé cuantos kilómetros de distancia, con la condición añadida de tener que llegar los primeros pero sin correr, porque si corres te descalifican y además la ruta hay que hacerla a sabiendas de que en ciertos puntos del recorrido hay unos hijos de su madre que te tiran a la cabeza esponjas llenas de agua y te lanzan botellas de plástico. Vamos, que no te dejan estar a lo que estás, que es a andar como andan las modelos de alta costura en las pasarelas pero lo más rápido que puedas (como bailan los caballos andaluces, para que nos entendamos y mejorando lo presente). No entiendo nada y, ¿saben qué es lo peor?, que tampoco quiero. Así que todos los días procuro pasear despacito con la excusa de que voy a coger La Rioja y a dejar mis kilitos de más y hasta donde llegue, llego. Nada más y puestos a hablar de tonterías, el domingo que viene, si Dios quiere, les voy a hablar del Golf. Y ya saben… no tengan miedo.
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